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cabellos blancos y abundantes, y sus ojos brilla-
ban aun con un fuego salvaje. Al pronto, aun sin
pertenecer á ia clase ignorante, cualquiera la to-
maria por un sér sobrenatural. No era extraño
que pasase por hechicera.

XXI.

Rosita, arrodillada en el suelo, pasaba ligera-
mente su lanzadera por entre la trama de algo-
don, cantando con una voz dulce y fresca anti-
guas canciones. Ya eran viejos estribillos de las
florestas de América que su madre le habia ense-
ñado, ya antiguos romances españoles. Tenia
una gran predileccion por el Trovador, cuya me-
lodía hubiera tenido encanto, aun para los cono-
cedores mas exigentes, cuando lo cantaba acom-
pañándose con la mandolina.

En aquel momento solo cantaba para entrete-
ner su trabajo y engañar el fastidio; pero su voz
argentina no necesitaba acompañamiento.

La vieja dejó su pipa para trabajar. Si el telar
era de una sencillez primitiva, la máquina de hi-
lar era todavía menos complicada; cra simplemen-
te el antiguo huso; pero ella lo hacia girar entre
sus dedos con rara agilidad; y el hilo que hilaba,
destinado á tejer rebocillos, era tan fino como el
que pudiera obtenerse por medio de una máquina
moderna.

—¡Pobre Cárlos! exclamó Rosita: una, dos,
tres, cuatro, cinco y seis... he hecho seis husadas...

Hoy hace seis dias que partió. Ya debe haber atra-
vesado el Llano, madre mia, espero que tendrá
buena suerte y que será bien recibido por los
indios.

Diciendo estas palabras, Rosita miraba un pe-
dazo de madera de cedro colgado en la pared. Era
á la vez su reloj y su calendario. Debia hacer en él
una raya todos los dias hasta la vuelta del cibole-
ro; y tenia así una nota exacta del tiempo que
trascurria durante la ausencia de aquel hermano
querido.

- —No temas nada, niña, dijo la madre; mi va-
liente hijo tiene el carácter de su padre y sabe
servirse de él. No temas nada por Cárlos.

—Pero madre, ahora sigue un camino nuevo.
¿Si encontrase una tribu enemiga?...

—-No temas por él, niña. Cárlos tiene cerca de
aquí enemigos mucho mas temibles que los in-
dios. Enemigos que nos detestan. ¡Miserables .es-
clavos! hijos de españoles, gachupinos, criollos
que solo sienten odio contra nuestra sangre sa-
jona!

—¡Ah! madre mia, no digais eso. Todos no tie-
nen hácia nuestra raza la misma antipatía. Tam-
bien tenemos algunos amigos.

Rosita pensaba en don Juan.
—Son pocos y están muy aislados; pero ¿qué

me importa, cuando mi valiente hijo está en casa?
su compañía me basta: es bueno y bravo; tiene el
brazo fuerte: ¿quién puede vanagloriarse de igua-
larse á mi Cárlos?... y además ama á su madre, á
su vieja madre, que esos miserables pelados en-
cuentran tan extraña. A despecho de todos él ado-
ra á su madre, ¡qué necesidad tengo, pues, de
otros amigos!... ¡ja! ¡ja!

Y estas palabras perdíanse en medio de sus ri-
sas de triunfo, que probaban toda la alegría que
experimentaba por poseer un hijo semejante.

— ¡Qué carga, qué pacotilla se ha llevado, ma-
dre mia! no habia reunido nunca otra semejante.

—¿De dónde ha podido sacar el dinero para ad-
quirirla ? ; :

Rosita no lo sabia á punto fijo; pero adivinaba
quién era el que habia facilitado los fondos.

—¡Ay de mi! añadió, si vende ventajosamente
sus mercancías, volverá rico; traerá pieles y mu-
las. ¡Con cuánta impaciencia aguardo su regreso!
Uno... dos... tres... seis... Si no hay mas que seis
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en la tabla. ¡Ojalá estuviese ya llena por los dos
lados!

Examinó durante algunos minutos el pedazo
de cedro, pretendiendo contar siete rayas en vez
de seis; pero renunció á ello y se puso de nuevo
á trabajar.

La vieja levantó la tapadera de una olla co-
locada en el fogon, de la cual salian vapores ape-
titosos. Esta olla contenia un trozo de tasajo, sa-
zonado con cebollas y pimientos; tomó un poco
en una cuchara de madera, lo probó y dijo:

—Niña, el guisado está ya cocido, comamos.
—SBien, madre; en este caso voy á hacer la

torta.
Las tortas no se preparan nunca antes; cuando

llega la hora de comer, se asa á medias la can-
tidad de maíz que se quiere: se machaca con un
rodillo de piedra, sobre la superficie inclinada de
otra piedra llana, sostenida por cuatro piés, que
se llama metate; la especie de gacha obtenida
por este medio, se recoge en una vasija y se bues-
ta sobre una plancha de metal que se llama comal.

Rosita puso el comal sobre las ascuas, extendió
el maíz en el metate, y con ayuda del rodillo que
manejaba hábilmente, pronto redujo el grano 4
una pasta blanca como la nieve, hizo una bola,

4 la cual, apretándola entre sus manos, dió la
forma y el espesor de un pan pintado. Solo falta-
ba ya colocar aquella especiesde torta sobre el
comal ardiente, volverla un momento á un lado
y Otro y servirla á la mesa. . AR

Esta operacion que para estar bien hecha exige
cierta habilidad, fué ejecutada por Rosita con una
destreza poco comun. :

Mientras apilaba en un plato llano una canti-
dad suficiente de tortas, su madre habia servido
el guisado. Las dos se pusieron á comer, sin cu-
chillo, cuchara ni tenedor. Las tortas, todavia
calientes y en disposicion de tomar cualquier
forma, suplian á estos tres objetos, que en un ran-
cho americano se consideran como invenciones
supérfluas de la civilizacion.

En el momentoenqueacababan su modesta
comida, unos sonidos inusitados llegaron á sus

oidos.
—¿Qué es eso? exclamó la jóven, y selevantó

precipitadamente.
Los sonidos se repitieron por segunda vez.

-—¡Es una trompeta! dijo Rosita: ¡son soldados!
Salió corriendo y miró por los intersticios de

los verdes pilares del seto.
Eran en efecto soldados, un destacamento de

“lanceros que venia de la parte alta del valle, Y
que ejecutando un cambio de frente, se detuvo
delante del rancho. Sus brillantes uniformes, 1a$
banderas de las lanzas, las agujetas que relucian
al sol, daban á los soldados un aspecto alegre;
pero ¿qué objeto se proponian? Como he-
mos dicho, el rancho se hallaba lejos del car
mino: la tropa no se aproximaba nunca, aun
cuando las expediciones llegasen á sus contor-
nos. ¿Por qué se desviaban ahora de la ruta acos"
tumbrada? 5

Rosita se dirigió estas preguntas, y se las hizo
á su madre sin aclarar este misterio. Volvió á po"
nerse en observacion, y vió á un oficial galopal
hácia la casa. Hizo alto al pié del seto y miró al |
jardin por encima de los cactos. h

Rosita no distinguió mas que su sombrero con
plumas y un rostro; pero le conoció al instante.

Era el oficial que el dia de San Juan la habia
mirado con tanta impertinencia. Era el coronel
Vizcarra, Pi

XXII.

Rosita se retiró hácia la puerta; pero antesde
entrar llamó á Cibolo, enorme perro-lobo que
ladraba con furor y amenazaba al forastero. Ci.


